
 1 Hemos podido comprobar, desde las imágenes, las voces, las miradas…los sueños y 
esperanzas de nuestros compañeros y compañeras en destino; desde el “happening” que 
ha trasladado la historia, los recuerdos, las fuentes donde OCCS descansa, se renueva y 
continúa  el camino… que todos estos 50 años han merecido la pena.

2 Hemos tenido momentos de grandes alegrías, de emociones que jamás podrán callarse 
en  lo  más  profundo  de  nuestros  corazones….de  miedos,  ilusiones…de  tristezas,  de 
lágrimas…pero siempre COMPARTIENDO; esa ha sido y es nuestra razón de ser.

3 Muchas veces, la gran mayoría de ellas,  entendidos, aceptados y acogidos; en otras 
ocasiones, todos y todas tenemos el recuerdo del silencio, de la soledad, del olvido y de 
la falta de comprensión…. pero siempre COMPARTIENDO. 

4 Somos conscientes de nuestro papel en la Iglesia, de nuestra peculiaridad, de nuestros 
valores y de nuestra esencia… nuestra marca, y queremos continuar con ella, nos gusta, 
nos agrada, nos sentimos cómodos, sabemos de su importancia, de su necesidad y de su 
valentía. Los pueblos y las gentes a las que hemos acompañado así nos lo expresaron….

5 El anuncio, la denuncia, la inclusión, el desarrollo, la palabra, la justicia, la paz, la 
vida, la común unión, el compromiso, la coherencia, el respeto, el diálogo, la alegría….
nos acompañarán siempre, esas son y van a seguir siendo nuestras huellas, aún cunado 
nos sintamos perseguidos, amenazados, solos, tristes, con miedo.. aquí y allá, siempre 
COMPARTIENDO.

6 Somos valientes, si señor, y lo somos en España, en el Sur, en nuestras vidas….nos 
queda mucho por recorrer, por mejorar y por compartir.  Anunciamos la fortaleza de 
nuestro compromiso, anunciamos que OCCS está presente en la Iglesia, en la sociedad, 
en la vida….que seguiremos con nuestra labor, siempre desde el respeto, el trabajo en 
diálogo, la comunión y la esperanza, pero al mismo tiempo, con la firmeza y el temple 
de los primeros cristianos, donde la denuncia y la acción transformadora caminan de la 
mano. Dice el Salmo: “ La misericordia y la verdad se encontraron, la justicia y la paz  
se besaron “

7 Durante un momento, cerremos nuestros ojos, y con serenidad… Aquí estamos Señor, 
visítanos en  nuestros  corazones,  concédenos  el  regalo  de  la  paciencia,  el  don de la 
sabiduría, la capacidad de escucha… para entender nuestro compromiso futuro, nuestra 
OCCS de los próximos 50 años.  Hay algunas preguntas que nos inquietan,  que nos 
empujan a la fidelidad con los pueblos del Sur.

8 Sigue vigente la opción por los pobres? Tiene sentido ser voluntario/a cristiano? Qué 
retos tenemos por delante? Qué estamos dispuestos a  mejorar? Hasta dónde estamos 
dispuestos/as?  En  este  momento…  Compartir  cómo  lo  entendemos?  La  OCCS  de 
mañana, cómo nos  gustaría que sea?



9 Te damos gracias Señor por todos estos años, por los países del Sur que nos dieron la 
mano, por nuestros compañeros y compañeras que ya te acompañan, por la llama que 
todavía resta encendida en nuestros corazones….Que nada nos turbe,  que nada nos 
espante…sólo TU bastas….

Montse y Miquel
Madrid 24 de Junio de 2007


